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CIVILIZACIÓN 
He aquí una palabra sublime, que 

siempre y cuando oímos mitines o ha-
blamos de política y de naciones progre-
sivas, oeupa el primer lugar de !a dis-
cusión, por ser el símbolo de la humani-
dad perfecta. 

Hay quien crea que naciones como 
Francia, Inglaterra, Alemania y otras 
de igual o semejante categoria estan 
civiiizadas, cuando solamente estan or-
ganizadas o disciplinadas, cuando aun 
luchan para poder adquirir los indispen­
sables derechos individuaies y colectivos 
del hombre, como son la libertad de cul­
tes, de ensenauza, de imprenta y de 
reunión, el sufragio universal, la san-
ción de las leyes del pueblo por el pue-
blo, la institución del Jurado, el derecho 
a la existència, al trabajoy a la propiedad. 

No hay duda de que en el mundo 
eiisten hombres verdaderamente civili-
zados, però desgraciadamente todavía 
som minoria; la inmensa mayoría aun no 
se han dado cuenta de lo que vienen a 
representar en este desequilibrado mun­
do; viven indiferentes, se hallan sumi­
des en un profundo letargo. 

Mientras en los pueblos que van a la 
vanguardia del progreso existan hom­
bres que maten, roben y deshonren; 
mientras en los pueblos adelantados hà-
yan hombres que escarnezcan ala liber­
tad y a la justicia; mientras sea permi-
tida la explotación del hombre por el 
hombre; mientras la propiedad y su pro­
ducte sea exclusiva para unos cuantos 
privilegiados y exista el horrible con­
trasto de la misèria y la opulència y 
mientías las naciones qüe sienten ansias 
de redención continuen gastando màs 
en ejércitos de mar y tierra, que en 
cultura y obras püblicas, no tendràn el 

derecho de ostentar el titulo de «civiii­
zadas». 

Primeramente un pueblo debe ins-
truirse, porque la instrucción es la base 
fundamental del progreso y después or-
ganizarse fraternalmente, creando sin-
dicatos, cooperativas, cajas de resistèn­
cia, e t c , etc. 

Cuando se halle ya instruido y orga-
nizado, habrà de luchar, lícitamente, 
hasta obtener la emancipación, siendo la 
huftlga — como dl jo Hamiro de Maeztu -— 
su àncora de saivación. 

Cuando se halle emancipado, podrà 
entonces, sin diticultad alguna, civili-
zarse y una vez se halle completamente 
civilizado, le sobraran autorídade?, ejér­
citos y tribunales, pues todos los hom­
bres obraran cou arreglo a su còncien-
cia y se amaran como verdaderos her-
manos; es decir, séràn conscienteiS, ra-
cionales y humanitàries; solamente ha-
bràn autoridades puramente admioistra-
tivas; entonces la humanidad todasstarà 
de enhorabuena; la ideal y bella anar­
quia habrà triunfado; las redentoras 
doctrinas de Jesucristo estaran en el 
santó lugar que les corresponde por 
haber libertado, igualado y fraternizado 
a todos por igual. 

Però esto no es obra de un dia ni de 
ciea; para ver esto realizado, handepa-
sar aíios y siglos; ha de venir poco a 
poco, a pasos lentos y silenciosoe, para 
que no trastorne de golpe y porrazo el 
actual estado de cosas. 

Darà gusto, entonces, vivir, pues hà-
bràn desaparecido de una vez para siem­
pre, los ladrones y asesinos, losfarsantes 
y explotadores y los que emplean el di-
nero para comprar honras, vidas y con-
ciencías. 

Pronóstieos 

El dne y süs concurrentes 
En iníinitas ocasiones han sido enta-

bladas campaüas contra la funestidad de 
los cines, por companeros que con una 
entereza y convencimiento sin iguales, 
han recordado a las autoridades el feério 
peligro que aquellos ofrecen para la se-
guridad pública; y tà autoridad celosa 
ha màndàdo jJeritos que han acordado 
hacer clausurar uno que otro, al que se 
ha permitido la reapertura mediante la 
supresión dó algunas filas de butàcas, o 
verificación de ciertas obras de poca 
raonta. Yo aplaudo a los coiegas que, 
viendo en èl cine, un lugar al quo acu-
de un publico que se compone de ninojs, 
mujeres y ancianos, temen siempre el 
peligro, sinó del fuegò, d'èl atropello. 

Però, sefiores; imagínense ustedes un 
cine futuro, cou tales perfecciones, que 
sea posible desalojarlo en un miuuto; 
claro que este cine, modelo de higiene 
y seguridad, cumpliría su coUietido 
cuando se tratarà de desalojarlo ordena-
damente, però en el caso de que una 
voz imprudente o criminal gritara {fue-
go!, entonces el panico se apoderaria de 
los mismos y no se consideraria que el 
local podia ser ràpidamente evacuado 
con orden, sinó que, cual turba de fero-
ces animaks, huiría «in saber por qué, 
atropellando a los débiles, que serían 
sacrificados, no, asesinàdos por unos 
que, olvidando la humanidad, sus hijos 
y... hasta su madre, olvidarlan y pisa-
rian para huir, creyendo, al hacerlo, 
que evitan una muerte segura, cuando 
solo es un peligro que, con orden, no 

- hubiese àido màs que un contratiempo. 
Por esó, por estos tristes bechos, de 

_ los que son una irrecusable ppueba los 
sücedidos en Bilbao y Villarreal, yo no 
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